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Así el mismo artículo de El Univer-
sal, cita a la BBC que para ello prefiere 
consultar al prestigioso profesor de 
economía de la Universidad de Yale Ro-
bert J.Shiller… Tan prestigioso profesor 
declara: “Si tuviera que elegir una razón 
para explicar este record, diría que es 
DonalTrump con su recorte de impuestos 
a las ganancias corporativas, su promesa 
de desregular y su legitimación de los 
negocios agresivos”

Pero por supuesto que este tipo, por 
más prestigioso profesor de economía 
que sea, no puede ser tan imbécil para 
decir tamaña bestialidad, si lo dice es 
porque está comprado para decirlo o 
para pasarle la mano por el lomo a Trump, 
como sucede en general con ese tipo de 
“prestigiosos”. Nos hace acordar al que 
inventó la Mentira de que el Colesterol, 
era malo y tapaba las arterias: AncelKeys, 
que manipuló y ocultó la verdad porque 
estaba pagado por Wall Street. Este señor 
también le hizo un mal bárbaro a la hu-
manidad porque la dieta que impondrían 
la medicina, desde entonces,en base 
a esa tesis “científica” es criminal y solo 
favorece los intereses de la industria 
azucarera y química (Coca Cola, Estatinas, 
Aspartamo… )

Desde nuestro punto de vista de clase, 
lo importante no es nunca lo que esos 
PRESTIGIOSOS CUENTAMUSAS dicen, 
sino los intereses que representan y lo 
que ocultan de la verdad. Idem para la 
BBC que reproduce tamaña bobada o el 
propio periódico que estamos citando, El 
Universal y en general todos los sistemas 
de (DES) INFORMACIÓN burgueses. El 

de la nada.46¡Es un verdadero milagro! 
Estamos del otro lado del espejo, ya no 
se puede explicar la ganancia por el tra-
bajo, la ganancia del capital mundial solo 
puede tener origen divino y no la más 
vulgar de las estafas, aunque se vista 
de smoking, para la reunión del Club Bil-
derberg o para destapar el champagne 
con el que festeja Wall Street.

Volvamos al procedimiento de la ga-
nancia capitalista actual. Con el comienzo 
mismo del préstamo de dinero, creado 
de la nada a los bancos de todo el sistema 
plutocrático mundial, los Bancos prestan 
para salvar a los bancos y las grandes 
empresas zombies que “técnicamente 
están en quiebra total” para que no 
dejen de funcionar y por supuesto que 
a ellas no les cobran interés. Cuando el 
interés no es negativo, la tasa del mismo 
es muy próxima a CERO y hasta eso es 
usado como argumento (¡más el interés 
nacional, claro está, de que por ejemplo 
el Deutchebank no entre en quiebra, 
porque arrastraría a todos los otros ban-
cos y empresas del país, de Europa y del 
mundo) y por supuesto a los pensionistas 
que, esperaban que sus fondos crecieran 
por confiarlo a los bancos, en vez de pa-
garles intereses, les cobran… 

Todo el sistema bancario, como todo 
movimiento de dinero que era gratis 
para los usuarios o casi…ahora se paga.
Todo tiene una nueva tasa, la bancariza-
ción misma es el mejor negocio de los 
bancos. Todo pago con tarjeta de crédito 
se paga de formas abiertas o escondidas 
(tasas de cambio, comisiones…). Todos 
los países sometidos a esa dictadura de 
los bancos y el Estado, siguen llenándose 
de impuestos escondidos y de tasas so-
bre la circulación de dinero, de cosas, de 
gente, de tarjetas, de vehículos... ¿Acaso 
no fue ese el desencadenamiento de las 
luchas proletarias en Brasil o Túnez? ¿y 
los chalecos amarillos no encontraron 

46. Por supuesto que eso no quiere decir que no haya 
burgueses que sigan acumulando valor en base a capital 
principalmente productivo o que el capital productivo 
no siga siendo importante en muchas partes del mundo. 
Quienes deducen lo contrario de lo que aquí afirmamos, 
están caricaturizando la realidad que exponemos y 
alejándose totalmente de la comprensión del capitalismo 
hoy, que precisamente por medio de la manipulación 
financiera hace rentable lo que productivamente no lo 
es. ¿Cómo puede ser rentable la producción energética en 
Estados Unidos, cuando para extraer una tonelada de gas, o 
de petróleo, hay que emplear una tonelada y media, sino es 
por el dinero falso que emiten los bancos?

asunto es NO hablar del DINERO FALSO; 
que domina no solo todas las bolsas del 
mundo, sino, a través de los bancos y 
las bolsas, TODO EL CAPITAL MUNDIAL.

La verdad ellos la han proscripto de la 
tierra. ¡Es por eso que hablan de algo ex-
traterrestre para no hablar de la verdad! 
¡PROPULSOR ESPACIAL! 

¡Nadie quiere ser tenido por respon-
sable del porqué ganan tanto los bur-
gueses del mundo cuanto más miseria y 
opresión hay en el mundo! Por eso, para 
explicar la mayor estafa de la historia del 
capitalismo mundial, hablan de “propul-
sor espacial”. 

Desde las robinsoneadas de la eco-
nomía clásica, de las cuales Marx tanto 
reía, siempre trataron de explicar las 
ganancias del capital como provenien-
tes del trabajo, siempre dijeron que era 
gracias a una economía del trabajo que 
los burgueses se hacen ricos, siempre 
nos vendieron el verso de que el tra-
bajo libera al hombre (como rezan las 
cárceles y campos de concentración), 
pero ahora que cierran más fábricas 
que las que abren, ahora que fabrican 
ganancias mayores produciendo me-
nos y muchísimo peores valores de 
uso humano (contaminantes, tóxicos, 
venenosos…)…, solo pueden explicar 
las ganancias SIN TRABAJO MATERIAL…
por algo que ¡VIENE del COSMOS!

A eso nosotros lo llamamos oculta-
miento sistemático del origen de las 
ganancias de los burgueses del mundo, 
y en particular de la oligarquía financiera 
mundial, única fracción del capital que 
puede continuar acumulando capitales 
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en una tasa nueva para el Estado y los 
bancos…la gota que colmó el vaso y la 
paciencia de los pobres?

Resumiendo, todas esas son formas de 
AUMENTAR LA TASA DE EXPLOTACIÓN 
global, todos esos mecanismos, con sus 
diferentes maniobras, técnicas raras, os-
curantismo y distorsiones, buscan seguir 
apropiando valor, aunque la producción 
material no aumente. Los chalecos 
amarillos al denunciar la contraposición 
de clases, en la “injusticia infinita” que 
opone los inmensa e impúdicamente 
ricos…, frente a los pobres asalariados, 
pensionistas, ayudados, hambreados…, 
están además descubriendo el secreto 
escondido detrás de todas las pavadas 
que nos dicen los sindicalistas, políticos 
y medios de imbecilización publica como 
los noticieros de radio y televisión. 

¡Cómo vamos a aceptar la estigmati-
zación de la teoría del complot!
• Si la políticos, sindicalistas y gendarmes 
complotan para desorganizarnos, repri-
mirnos, tirarnos balas de goma, gases 
tóxicos (¡aunque no podamos probar 
que tienen componentes Monsanto, 
afirmamos con fuerza que no son bio, ni 
orgánicos, que nos envenenan!) arran-
carnos los ojos,  las manos…¿Acaso no 

habían complotado y formado militares 
para esa represión, comprado e instruido 
en esas armas miles de terroristas de 
Estado, con el objetivo de reventar por 
la fuerza a toda protesta social que ya 
complotaban para criminalizar?
• Si el Estado y los banqueros complo-
tan para producir dinero de la nada, 
seguir enriqueciéndose infinitamente 
y bajando nuestras remuneraciones, al 
mismo tiempo que con el negocio eco-
lógico nos llaman a ser austeros culpán-
donos a los pobres de ser responsables 
de la destrucción de la biodiversidad 
efectuada por el capital.
• Si el Estado y los banqueros complotan 
para “bancarizarnos”, para sacarnos el 
dinero de los bolsillos y monopolizarlo 
desde sus propios bancos
• Si el Estado y los bancos siguen com-
plotando para imponernos tasas, 
impuestos, sobre el carburante, el 
transporte, el estacionamiento, el paseo, 
la entrada, el peaje… al mismo tiempo 
que le dan (nuestro) dinero GRATIS a los 
mismísimos bancos (e incluso “pagan” 
intereses negativos)
• SI los periodistas, sindicalistas, políticos, 
parlamentarios y milicos de todo tipo 
complotan para que abandonemos los 
bloqueos, que renunciemos a la lucha y 
aceptemos todas esas tasas que aumen-
tan nuestra explotación y nuestra miseria.
• Cómo creerse que ese complot sería 
únicamente nacional o francés y que no 
responde en realidad a la ganancia del 
capital mundial, a la plutocracia mundial, 
a un gobierno en las sombras, que, a pe-
sar de todas sus contradicciones secta-
rias, judeo, cristiano masónicas islámicas 
… no funcionen como dirección única 
de esa repugnante plutocracia mundial.
• Es por eso que los chalecos amarillos 
en el accionar mismo, en la contrapo-
sición práctica, afirman la necesidad 
de la revolución y no se equivocan 
en levantar a Bakunin, reivindicando 
la necesidad que tiene la revolución 
de arrasar con todo, de negar todo el 
sistema. Cuanto más se afirma el terro-
rismo de Estado, cuanto más se revela 
el carácter tiránico de la democracia 
imperialista francesa, cuando los 
heridos, mutilados, gaseados se gene-
ralizan…, más va perdiendo realidad 
aquella modesta consigna del principio 
de los chalecos: “Macron dimisión” …se 

va sustituyendo por “il faut le couper la 
tete” ¡Hay que cortarle la cabeza…!

Se grita: “¡todo el mundo detes-
ta la policía, la policía detesta 
a todo el mundo!”
 …y “¡policía por todas partes, 
justicia en ninguna parte!”

En las barricadas se llora de sufrimien-
to por las heridas brutales y sobretodo 
se junta mucho odio de clase, no solo 
contra la detestable policía sino contra 
los tiranos que dirigen el mundo. En las 
barricadas, recordamos aquella vieja 
sentencia de Ricardo Flores Magón:¡los 
tiranos no merecen morir en paz, el 
tirano muere de muerte violenta!

El movimiento se reencuentra con su 
pasado revolucionario para afirmarse 
como revolución social futura. Los 
afiches, pinturas y “fotos” de Macron, 
pintado por los chalecos amarillos en la 
figura de Luis XVI a quien la revolución 
le cortó la cabeza el 2 de enero de 1793, 
ilustran muros, canciones, pancartas. E 
incluso para ser más claros y explícitos 
en la reivindicación de la revolución so-
cial, los chalecos amarillos levantan en 
oposición, al Rey de Francia, la imagen 
del representante histórico de la consti-
tución del proletariado en clase y por lo 
tanto en partido que tanto terrorizaba 
a la totalidad de fracciones burguesas: 
Augusto Blanqui47

47. Debemos aclarar que esta reivindicación de Blanqui, hace 
referencia al representante del proletariado revolucionario 
francés en el siglo XIX y no a la construcción ideológica hecha 
por la socialdemocracia de lo que denominan despreciativa-
mente como “el blanquismo”, reducido en realidad al más bur-
do putschismo. Aprovechamos para reafirmar que ni Bakunin 
es responsable de lo que hicieron en su nombre los “anarquis-
tas” políticamente correctos, ni Marx del marxismo construi-
do ideológicamente por la socialdemocracia, como un Marx 
burgués y estatista. Nos parece claro que tampoco se puede 
hacer responsable a Blanqui, considerado invariantemente el 
“representante del terrorismo revolucionario”, por oposición a 
los socialdemócratas, de los “blanquistas” que lo sucedieron. 
Si bien no nos sorprendió que el “fantasma de Blanqui” rea-
pareciera en las manifestaciones de los chalecos cuando se 
reafirmaba la necesidad de oponer al terrorismo del 
Estado, el viejo terrorismo revolucionario, siempre aso-
ciado a la necesidad de la revolución proletaria del invariante 
Blanqui, nos parece bastante caricatural (así como ahistórica), 
la polémica entre blanquistas “autoritarios” y antiblanquistas 
“libertarios” en las “redes sociales” y en ciertos volantes que 
circulan entre los chalecos amarillos.

NO A LA DICTADURA 
DE LOS BANQUEROS
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ANTICONCLUSIÓN:
¡VAMOS POR MAS!

El siglo XXI empezó como el siglo 
XX prometiendo prosperidad y sem-
brando miseria, prometiendo paz y 
haciendo guerra. 

Desde el punto de vista proletario, el 
siglo XXI, también comenzó como el XX 
con la contraposición del proletariado a 
la explotación y la guerra y luchando por 
la revolución social.

La dictadura del valor sobre el valor 
de uso humano llega a extremos que 
nunca imaginó el ser humano. La su-
pervivencia de la especia humana y más 
general todavía, de todos los seres vivos 
del planeta está totalmente amenazada 
por la dictadura del capital mundial. El 
poder absoluto de la bancocracia mun-
dial, la dictadura de lo falso, la tiranía 
absoluta del valor deteriorando toda la 
producción de los objetos necesarios a la 
vida humana (cualitativa y cuantitativa-
mente) anuncia todavía más catástrofe 
social. El sacrificio de la producción ma-
terial misma para aumentar el valor hoy 
(que el ecologismo estatal y la teoría 
del decrecimiento avala), estrangulará 
todavía más a los proletarios en los años 
próximos, la miseria relativa y absoluta, 
dará otro salto gigantesco cuando la 
desvalorización real de todos los signos 
de valor se haga efectiva.

Los chalecos amarillos, como las 
otras grandes revueltas generalizadas, 
marcan a hierro candente que la huma-
nidad no tiene otra opción que “Seguir, 
bloqueando, no renunciar a nada”. El 
bloqueo de toda la economía mundial, 
es decir la generalización de la huelga 
es la única perspectiva posible sobre 
cuyas bases, el proletariado se seguirá 
constituyendo en fuerza y por lo tanto 
en clase, contra todo el orden estable-
cido. Es en solo en dicha línea histórica 
que se puede afirmar la insurrección 
proletaria internacional, la destrucción 
generalizada de la dictadura del valor, 
es decir la revolución social mundial.

¡ Vivan los chalecos amarillos !

¡ Por el bloqueo 
de todas las rotondas del mundo !

¡ Por la revolución social mundial !

ALREDEDOR DE LAS ROTONDAS: 
CANCIÓN PARA LA CONTINUIDAD DEL MOVIMIENTO

Alrededor de la rotonda, hay mujeres y hombres
Con chalecos amarillos que bloquean las rotondas
Alrededor de las rotondas, hemos izado pancartas
que gritan que no nos queda ya de que vivir, que no fueron escritos 
como panfletos.
En el suelo de la rotonda, en la primera mañana, yace una mujer 
muerta, de miedo, de furia.
Pero alrededor de la rotonda, seguimos al firme, no preparamos las 
maletas para irnos para la casa. No aflojaremos, ni concederemos 
NADA.
Alrededor de la rotonda, se habla de la “galera”1que implica calen-
tarse en invierno y que vendrá la primavera.
Y de las compras en el supermercado (Auchan) que nos cuestan 
una fortuna
Como si fuera ir a la luna alimentar a nuestros hijos.
Y luego están esos trabajos que nos van matando de a poco, esos 
trabajos que vomitamos de asco.
Cuando piensas que la jubilación de Maria ya no le alcanza y que 
a los 74 años tiene que distribuir publicidad, hay 3 metros cúbicos 
de esa basura y le pagan un cuarto de tiempo.
Es cierto que en las rotondas hay una bandera de Francia.
¿Crees que es una defensa en estos tiempos de incertidumbre?
La misma Francia nos caga a palos y además, durante la época de 
las trincheras, traicionó nuestra confianza.
Francia es un discurso al servicio del imperio,
Ella siempre traicionará, tienes que esperar lo peor,
Francia es un obstáculo contra los proletarios
¡Como si la esclavitud se detuviera en las fronteras!
Desde la rotonda, nos unimos a la huelga
La huelga que se levanta, la huelga que nos refuerza
Ya no somos miles los que bloqueamos las rotondas
Somos millones, nada nos detiene,
Hemos tomado los puertos y estamos en la calle,
El poder se evapora, ya no nos asusta.
Y mientras asaltamos el cielo, saludamos a las estrellas
Y nos reímos y lloramos por la huelga eterna
Desde la rotonda, desde la rotonda, desde la rotonda, desde la 
rotonda.

1. “Galere” en el “argot” francés se refiere literalmente a las galeras adonde se condenaba a remar durante años a los 
perseguidos, reprimidos, oprimidos… En este caso hace referencia a lo caro que cuesta (cada vez más) poder calentar 
su propia casa para vivir en invierno.
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Desde Ecuador cuando este número 
estaba ya pronto nos llega este co-
municado de lucha del proletariado 
en ese país. Los compañeros verán 
en que medida es la misma lucha 
que la de los chalecos amarillos:

 
Las últimas medidas económicas del gobierno ecuatoriano 

son medidas de austeridad en tiempos de crisis capitalista, 
que las han aplicado y las aplican gobiernos de derecha o 
"neoliberales" y gobiernos de izquierda o "socialistas del 
siglo XXI" de todo el mundo por igual, porque eso es lo que 
les determina a hacer la lógica misma del modo de produc-
ción capitalista, el cual se fundamenta en, o vive a costa de, 
la explotación de la clase trabajadora. En efecto, en tiempos 
de crisis el Capital siempre aplica en todas partes la misma 
política económica contra nuestra clase: ajuste de cinturones 
o mayor empobrecimiento, y aumento de la explotación.

En el caso concreto del último "paquetazo" de Moreno, lo 
primero lo consigue aumentando el costo de la vida debido 
al aumento del precio de la gasolina (pues aquí se sabe 
que "si sube la gasolina, sube todo"); y lo segundo, con to-
das las reformas laborales flexibilizadoras y precarizadoras 
impuestas (reducción de sueldos, de pensiones jubilares, de 
vacaciones, de personal, contratos flexibles, teletrabajo, etc.)

Por lo tanto, el problema no es sólo el "paquetazo" ni 
el gobierno "neoliberal" de Moreno ni el FMI. El problema 
de fondo es cómo el Capital nos ataca directa y avasallado-
ramente a la clase trabajadora en tiempos de crisis, y cómo 
podemos responder. La lucha es el camino, sin duda. Pero 
también es necesario analizar autocrítica y estratégicamente 
la lucha de nuestra clase.

Así pues, cuando al calor de la misma lucha concreta el 
proletariado desborda el terreno democrático y ciudadano, 
que es el terreno de lucha de la burguesía y su Estado, así 
como también el encasillamiento por parte de los sindicatos 
y partidos de izquierda que sólo quieren cooptar y dirigir la 
lucha proletaria para poder negociar con la clase dominante 
sus propios fines particulares y arribistas; cuanto esto pasa, la 
respuesta más contundente y legítima de la clase trabajadora 
frente a estos ataques de austeridad del Capital-Estado ha sido, 
es y será la acción directa, autónoma y antagonista por de-
fender e imponer nuestras necesidades vitales concretas, o al 
menos pelear por que los ricos y poderosos no empeoren aún 
más nuestras ya malas condiciones materiales de existencia.

Llegado este punto, las reivindicaciones y las protestas 
de la clase trabajadora se generalizarían y radicalizarían, y 
ya no sólo el gobierno, sino que todo este sistema no podría 
cumplir esas demandas sociales "imposibles"; sólo el derro-
camiento de este sistema, del Capital y el Estado, lo podría 
hacer, y entonces se lucharía por esa salida revolucionaria de 
la crisis capitalista. Pero todavía falta mucho para ello aquí y 
en todas partes, sobre todo en este país donde el acumulado 

histórico y el nivel de la lucha de clases, a pesar de ciertos 
episodios rescatables, ha sido en general bajo e inconstante.

Por lo pronto, salir a protestar con las consignas "abajo el 
paquetazo", "abajo Moreno" y "abajo el FMI", "construir afini-
dad en las calles", y hacer todo esto de manera colectiva, más 
o menos organizada, más o menos autónoma, más o menos 
combativa... es necesario y está bien; pero hay que ir más allá 
(como se dijo esta noche en una asamblea por ahí): "abajo el 
gobierno", "abajo los empresarios y los banqueros", "que se 
vayan todos, que no quede ni uno solo", "abajo el Capital, 
abajo el Estado, abajo los gobiernos y todos sus lacayos".

Revertir el "paquetazo" y derrocar a Moreno (como se 
ha derrocado a Bucaram, Mahuad y Gutiérrez en años 
anteriores) serían reales "victorias" para el posible y nuevo 
"movimiento" de protestas sociales en este país. Pero, siendo 
objetivos, aquí y ahora no existen las condiciones y las 
fuerzas sociales reales, el nivel de lucha de clases real 
para ello, aunque por algo se empieza. Puede ser que este 
gobierno de empresarios y banqueros se salga con la suya, 
pero la lucha de la clase proletaria en las calles tratará de 
impedírselo y no será en vano. La lucha es el camino y ahí 
mismo, luchando, se aprende, en especial de los golpes y las 
derrotas, a fin de transformarlas en su contrario en próximas 
batallas.

El hecho de que mañana se reactive la protesta social 
en este país que ha estado tan "dormido" en ese aspecto 
durante la última década no es poca cosa. Al contrario. Im-
pulsadas por las fuertes y ejemplares protestas de las últimas 
semanas de septiembre en Bolívar y Carchi, mañana podrían 
comenzar las jornadas de octubre o jornadas octubrinas del 
2019 en Ecuador. La protesta será creciente y es posible que 
haya saltos. Algunas organizaciones sociales ya declararon 
que el 3 de octubre es el día del inicio del "paro nacional". Y 
ya hay algunas protestas en algunos puntos del país. Veamos 
qué pasa desde mañana que se vuelven a calentar las calles...

Hay que salir a protestar, sí, pero teniendo claro que este 
es sólo el comienzo y que hay que ir más allá. Teniendo claro, 
en última instancia, que los ricos y poderosos no van a pagar 
la crisis; que ésta no es sólo nacional y "neoliberal", sino 
mundial y capitalista; que ésta no se eliminará de raíz y 
definitivamente sino es eliminando al capitalismo, el cual nos 
seguirá atacando y empeorando nuestras vidas con más crisis 
y medidas de austeridad; que falta mucho para ello, para un 
nuevo ciclo (internacional y local) de luchas proletarias que 
altere la correlación de fuerzas sociales y le imponga al siste-
ma capitalista una situación de crisis revolucionaria; y que, al 
mismo tiempo, por algo se empieza en la lucha por defender 
las necesidades humanas de la clase trabajadora contra las 
necesidades de explotación y acumulación del Capital.

Pase lo que pase, en términos de lucha, organización y 
consciencia, alguna lección y alguna llama encendida de-
jarán estas próximas protestas para la clase trabajadora en 
esta "mitad del mundo". Ya es hora. Veamos qué pasa desde 
mañana en las calles...

 

Un proletario cabreado de la región ecuatoriana
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Como siempre en la historia, frente 
a un fuerte movimiento que cuestiona 
todo el sistema social burgués de arriba 
abajo y de abajo arriba, la burguesía, los 
servicios de inteligencia, las fuerzas con-
trarrevolucionarias del Estado intentan 

PROLETARIADO/PUEBLO 
Y 

CHALECOS AMARILLOS
insultar y desprestigiar el movimiento, 
con el único objetivo de disolverlo, 
destruirlo. Por supuesto, como en toda 
la historia de la humanidad, toda desca-
lificación e insulto parte de las banderas, 
o todavía peor, de lo que se ve en la 

televisión o en general lo los medios de 
embrutecimiento de la población.

 Por eso lo acusan de nacionalista, 
de ciudadano, de populista y aunque 
parezca mentira de ¡no proletario! ¡Sino 
de interclasista! 

COMO VE EL MOVIMIENTO LA  SOCIALDEMOCRACIA, EL SINDICALISMO…

Un movimiento "ciudadano" interclasista....

El movimiento de los "chalecos amari-
llos", en cambio, tiene una cosa en común 
sumamente reveladora, con la celebra-
ción de la selección francesa de fútbol, a 
los campeones del mundo: la presencia 
en todas partes de la bandera tricolor 
y de las banderas regionales, el himno 
nacional que se canta con regularidad, 
el orgullo tangible de ser "el pueblo 
francés". Un "pueblo francés" que, unido, 
sería capaz de hacer la poderosa curva. 
La referencia en muchas mentes es la 
Revolución Francesa de 1789 o incluso 
la Resistencia de 1939-1945.

Esto exacerbó el nacionalismo, esta re-
ferencia al "pueblo", esta súplica a los po-
derosos, revela la verdadera naturaleza 
de este movimiento. La gran mayoría de 
los "chalecos amarillos" son trabajadores 
activos o jubilados y empobrecidos, pero 
están allí como ciudadanos del "pueblo 
de Francia" y no como miembros de la 
clase obrera. Se trata claramente de un 
movimiento interclasista en el que se 
mezclan todas las clases y capas de la 
sociedad que no son explotadoras. Son 
trabajadores (trabajadores, desemplea-
dos, precarios, jubilados) y pequeñobur-
gueses (artesanos, profesiones liberales, 
pequeños empresarios, agricultores y 
pastores). Parte de la clase obrera ha 
asumido el reto de los iniciadores del 

movimiento (pequeños jefes, camione-
ros, taxis, conductores de ambulancias). 
A pesar de la legítima ira de los "chalecos 
amarillos", entre ellos muchos proletarios 
que no pueden "llegar a fin de mes", este 
movimiento no es un movimiento de 
la clase obrera. Es un movimiento que 
fue iniciado por pequeños empresarios 
que están enfadados por el aumento de 
los precios de los combustibles. Como 
atestiguan estas palabras del camione-
ro que inició el movimiento: "Estamos 
esperando a todos, camión, autobús, 
taxi, VTC, granjero, etc.". ¡Todos!". "To-
dos" y todos los "franceses" detrás de 
los camioneros, taxistas, agricultores, 
etc. Los trabajadores se encuentran allí, 
diluidos en el "pueblo", atomizados, 
separados unos de otros como tantos 
individuos-ciudadanos, mezclados con 
los pequeños patrones (muchos de los 
cuales forman parte del electorado del 
Rally Nacional -ex-FN- de Marine Le Pen).

El terreno podrido en el que se ha em-
barcado un gran número de proletarios, 
entre los más empobrecidos, ¡no es el 
de la clase obrera! ¡En este movimiento 
“apolítico” y “antisindical”, no hay ningún 
llamamiento a la huelga y a su exten-
sión en todos los sectores! ¡Ninguna 
convocatoria a asambleas generales so-
beranas en las empresas, para discutir y 

reflexionar juntos sobre las acciones a 
tomar para desarrollar y unificar la lucha 
contra los ataques del gobierno! Este 
movimiento de revuelta "ciudadana" es 
una trampa para ahogar a la clase obrera 
en el "pueblo de Francia", donde todas 
las camarillas burguesas se encuentran 
como "partidarios" del movimiento.1

1. Tomamos esta citación por ser una excelente expresión de la 
SOCIALDEMOCRACA que caracteriza perfectamente la posición 
de siempre de la burguesía tratando de liquidar la autonomía del 
proletariado en lucha. Estas palabras son de la Corriente Comunista 
Internacional que se pretende de la “izquierda comunista” a pesar 
de todo su programa burgués. Según parece algunos militantes de 
esa corriente, no aceptaron esa posición y mientras algunos de sus 
escribas se pronunciaban abiertamente contra el movimiento, como 
en esta citación, tuvieron la “descabellada” idea de participar en al-
guna manifestación y bloqueo. ¡Y sucedió “lo peor”! ¡se contagiaron 
de lucha proletaria y de un ambiente clasista real! Resultado, a los 
primeros, les salió el tiro por la culata y, en los números siguientes de 
su publicación, tuvieron que CAMBIAR DE POSICIÓN. Efectivamente 
un mes después esa publicación adopta una posición totalmente 
diferente. Por supuesto que esto no quiere decir que esa publica-
ción será, desde ahora, algo más “proletaria”, sino simplemente que 
no puede controlar a los sectores que se vinculan en la práctica con 
el proletariado y que por eso está obligada a adoptar una posición 
oportunista, lo que sin embargo no es PEOR que otros grupos de esa 
estirpe (eurocentristas, trotskistas, bordiguistas…libertarios), que 
ni siquiera tuvieron algunos elementos que se mezclaron en la ca-
lle con el proletariado en lucha y que siguen hasta ahora recitando 
religiosamente que los chalecos amarillos “no son un movimiento 
proletario”. Ejemplo de esto último es “Mouvement Communiste” 
(movimiento comunista) que claramente llama a la represión de los 
chalecos amarillos por esa misma razón.
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Por supuesto que este tipo de acu-
saciones, invariantemente CONTRA la 
mismísima constitución del proletaria-
do en clase en el proceso de lucha, es el 
de siempre de la SOCIALDEMOCRACIA, 
que es por excelencia el partido que 
siempre hizo la apología del obrero, del 
trabajador y del trabajo mismo. 

¡Todas las revoluciones sociales 
fueron acusadas de lo mismo! De no 
ser lo suficientemente (apologética) de 
los trabajadores, de estar compuesta 
por gente del pueblo sin clases, de 
“campesinos”, de lúmpenes!.. Pense-
mos, por ejemplo, en lo que decía la 
socialdemocracia internacional contra 
el proceso de lucha durante el siglo 
XIX en Rusia…y/o a principios del XX 
sobre México. Detrás de esa acusación 
hay siempre apología del trabajo, y por 
supuesto, del capital. 

Esta visión burguesa parte de un 
análisis sociológico, según la función 
que desempeñan los trabajadores 
en la producción capitalista, y con-
duce a la categoría de “proletaria-
do”, invariantemente defensor del 
sistema capitalista. Para ese partido 
histórico, “proletariado” es sinónimo 
de obrero de la producción. Es decir, 
hacen del proletariado una categoría 
sociológica que existe siempre en el 
capitalismo y que se aplica a quienes 
trabajan para el capital. Es una ver-
dadera clasificación de la sociedad 
burguesa, consolidada como “clase 
trabajadora” …, lo que por supuesto 
es reconocido por todo el sistema 
social burgués: por los patrones, los 
sindicatos, los partidos… 

En el extremo opuesto, a esta visión 
del proletariado como conjunto de 
trabajadores, como categoría interna 
a la producción del valor, los revolucio-
narios…desde Blanqui a Marx, desde 
Bakunin a Flores Magón… siempre 
insistieron en que el proletariado se 
define en la práctica, en la lucha, en 
la contraposición al mundo de la pro-
piedad privada y el capital. Contra la 
socialdemocracia siempre definieron 
las clases, no como estamentos o clasi-
ficaciones sociológicas según la ocu-
pación, sino como proceso dinámico, 
como contraposición y lucha. 

La definición misma de las clases 
sociales no es para los revoluciona-
rios, algo que está en los libros de 

sociología, sino un proceso práctico 
de conformación en la oposición, de 
contraposición en la lucha. El prole-
tariado se constituye en clase y por 
lo tanto en partido opuesto a todo el 
orden establecido en su propia lucha, 
gritaron los combatientes contra el 
capital desde hace más de 2 siglos y 
en todos los continentes. 

Las clases no son una estructura… 
(como cree la sociología y el marxismo 
universitario), cuyos componentes 
participan o no en tal o cual lucha, 
como nos presenta nuestro enemigo. 
Bien por el contrario, las clases se defi-
nen  (se determinan) en su lucha, en su 
contraposición… Como los Chalecos 
Amarillos, el proletariado no es para 
nosotros una estructura de la sociedad 
burguesa que un día decide actuar…, 
sino una clase conformada por la 
contraposición práctica al mundo 
del dinero y el poder (lo que a la vez 
es el reflejo del antagonismo entre 
propietarios de capital y quienes no 
tienen otra forma de vida que vender 
su fuerza de trabajo). Es en contrapo-
sición a los ataques a la sobrevivencia 
misma de la especie humana, frente a 
la explotación, a la opresión, a la des-
trucción de los medios de vida, a los 
impuestos, a las tasas para financiar 
a los bancos que el proletariado se 
define como clase. 

Una vez más, frente a todo ese 
desprecio socialdemócrata típico de 
los partidos del poder burgués, el pro-

letariado, que durante tanto tiempo 
fue reducido a simple masa de trabaja-
dores y desocupados ciudadanizados, 
confrontando a la invivible tiranía 
de los bancos que dirigen el capital 
mundial, a las tasas e impuestos, ¡que 
el proletariado gritó NO! Fue frente al 
mundo del capital que detruye la vida 
humana ¡que el proletariado se FUE 
DEFINIENDO como clase CONTRA! ¡Salió 
a la calle a bloquear el mundo de los po-
derosos y USO CHALECOS AMARILLOS 
para afirmarse como clase! 

El chaleco amarillo es en Europa, lo 
que las remeras de Pase Libre fueron 
y son en América (particularmente en 
Brasil) y al mismo tiempo esos símbo-
los se usan y se mezclan entre con-
tinentes y países… Esos dos se usan 
como “banderas” en Túnez, Turquía, 
Hong Kong, sudeste asiático….Hay 
muchos otros, como el de la barricada 
misma, el incendio, el de la baldosa, la 
bandera negra, o la bandera pirata…, 
algunos más adecuados que otros…
pero con una constante en cada parte 
tienden a unificar, al proletariado 
en lucha con símbolos que expresen 
únicamente el propio movimiento. 
Con esos símbolos o banderas el pro-
letariado lucha por afirmarse, tratando 
que los mismos, estén lo menos con-
taminados posible con ideologías que 
va rechazando en su propio proceso 
de constitución. En todos los casos, 
esas banderas son las que buscan la 
constitución del proletariado como 

TODOS JUNTOS
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Muy resumidamente estos son algu-
nos de los NO del movimiento:

NO a la tasa sobre el combustible…
NO más impuestos para los pobres, NO 
a la disminución del salario real, NO al 
peaje, NO a las pensiones de miseria, 
NO al SMIC (salario mínimo), NO a las 
asignaciones sociales miserables, NO 
al poder de los bancos y su dictadura, 
NO al gobierno, NO a la Unión Europea, 
NO al FMI, NO a la deterioración de 
todos los servicios públicos (estaciones, 
hospitales, escuelas, correos…), NO a 
los Lobbys y la corrupción pública, NO 
al Euro, NO al financiamiento del CAC 
40 (principales empresas francesas), en 
base a fondos públicos, NO a los radares, 
procesos verbales y multas que son más 
tasas e impuestos disimulados, NO a la 
educastración escolar, NO al monopolio 
de la información, NO a la obsolescencia 
programada, NO a la contaminación, 
NO a los envases de plástico y otros 
contaminantes, NO a los monopolios de 
la salud y a la dictadura de la industria 
química, NO a la contaminación indus-
trial, NO a los agrotóxicos, NO a los OGM, 
pesticidas cancerígenos y perturbadores 
endocrinos, NO al imperialismo francés 
y la utilización de Francia para sostener 
dictaduras, NO al pillaje y la política in-
gerencionista del imperialismo francés, 
especialmente en Africa francófona, NO 
a un solo soldado francés en el extranjero 
defendiendo los intereses imperialistas, 
NO al sistema del franco CFA que man-
tiene a África en la pobreza absoluta, 
NO a la política migratoria negrera del 
capitalismo mundial y francés que crea 
millones de migrantes para aumentar 
sus ganancias….

clase, contrapuesta a toda la política 
económica del capital mundial en cada 
lugar y que se contraponen a los que 
las diferentes fracciones del capital 
intentan mantener y que es muy difícil 
expulsar realmente del movimiento 
a pesar de nuestra lucha: como las 
banderitas nacionales e imperiales, 
las banderas de las organizaciones 
políticas y sindicales de “oposición” a 
su majestad, etc.

La contraposición entre las banderas 
del movimiento y las que intenta im-
poner la burguesía y particularmente 
la socialdemocracia en el movimiento, 
contiene la misma contraposición de 
clases. Es para atacar a los chalecos 
amarillos, como que no fueran “pro-
letarios” sino confusos y policlasistas, 
que la contrarrevolución desconoce la 
negación como proceso de definición 
del proletariado. Los chalecos amarillos 
dicen NO, NO, NO…, antes que cual-
quier “demanda”.

Canción de los chalecos amarillos

El chaleco que dice No

Es un chalequito 
Que dice NO, NO, NO
El Estado quiere tasarnos
Y él responde No, NO, NO
Su chaleco de sobrevivencia
Se lo pone día y noche
Frente a los radares
Dice NO, NO, NO
A los discursos de Edouard
Dice NO, NO, NO
Aunque siga siendo correcto
también cuando lo roban
sin siquiera escucharlo
Macron le responde que no 
Sin mirarlo
Y sigue tasándolo
Es un chalequito
Que sigue diciendo NO, NO, NO
Bercy quiere su dinero
Y él dice NO, NO, NO
Menos Estado jacobino
y menos 
¡Impuesto divino!

Al desconocer la NEGACIÓN PRÁC-
TICA como determinación central de 
la constitución del proletariado en 
clase, se desconoce el movimiento 
mismo, se desconoce que las clases se 
definen pura y exclusivamente como 
contraposición. ¡Es exactamente por 
eso que toda la sociedad se polarizó 
entre el poder y los chalecos amarillos, 
entre la burguesía y el proletariado! ¡Es 
eso lo que definió totalmente las clases 
de la sociedad francesa con los cha-
lecos amarillos o contra ellos (más 
allá de cualquier bandera o consigna 
que flota sobre el movimiento o que la 
prensa diga que el mismo piensa tal o 
cual cosa) como internacionalmente 
se van constituyendo cada vez más 
los dos bandos enemigos: burguesía 
y proletariado! 

Pero nuestros enemigos insisten…: 
“los chalecos amarillos no son proleta-
rios porque hablan del ‘pueblo’, y peor 
del ‘pueblo francés’”.  Sin embargo, 
tampoco aquí lograron destruir la 
firmeza del movimiento, que por vías 
muy diversas afirmó en la calle que, no 
podemos hablar solo de proletariado, 
`” porque nuestro movimiento abarca a 
toda la humanidad que es atacada por 
igual por el Estado, por el capitalismo”. 
Es totalmente lógico, en un periodo so-
cial en donde la palabra “proletariado” 
significa ideológicamente “obrero” y la 
utilización masiva y hasta el cansancio 
de esa palabra la haya hecho sinónimo 
de obrero de fábrica y de trabajador 
productivo, que quienes pertenecemos 
a un movimiento como los “chalecos 
amarillos” insistiéramos en que todo el 
pueblo, toda la humanidad deba parti-

ES UN CHALEO AMARILLO QUE DICE  ¡NO, NO, NO!
A LAS TASES DE MACRON

DICE  ¡NOO, NOO, NOO!
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cipar.  Simple y llanamente se denunció 
esa posición de oponer “el proletariado” 
a los chalecos amarillos, como divisio-
nista y contraria a la unidad de todo 
el pueblo llano, el mismo de todas 
las revoluciones, que es en realidad el 
verdadero proletariado contrapuesto a 
todo el mundo burgués.

En bloqueos y asambleas, esa posi-
ción contra la unidad del pueblo real, se 
denunció como lo que era: divisionista 
y favorable al poder.  Sobretodo por-
que era sostenida fundamentalmente 
por los sindicatos y otros partidarios 
del trabajo además de los libertarios 
e izquierdistas, que como es lógico 
sienten más simpatía por el Estado que 
por el movimiento contra él. Además, 
esa posición siguió siendo afirmada 
justamente por los sindicatos y partidos 
del trabajo, que lejos de for-
mar parte del movimiento, 
fueron y siguen siendo, un 
incómodo “aliado” de los 
chalecos amarillos. Nunca 
estuvieron dentro de los 
chalecos amarillos, aun-
que participan en mani-
festaciones “chalecos ama-
rillos”, actuando en una 
exterioridad presente y 
activa…, porque no parti-
cipan en nada decisivo de 
los piquetes, asambleas, 
barricadas y bloqueos que 
constituyen lo esencial 
del movimiento, pero que 
se hacen presentes como 
cuerpo organizado con-
trolador (¡y en muchos 
casos REPRESOR). Los sindicatos (CGT, 
FO…) contribuyen, con sus fuerzas de 
choque, a mantener el orden policial, 
no solo haciendo llamados conjuntos 
con las fuerzas del orden, sino parti-
cipando claramente en la contención 
práctica del movimiento, como los 
gendarmes. Aclaramos, para quienes no 
hayan estado presentes, que esa activi-
dad sindical represiva, no es para nada 
encubierta, sus dirigentes explican eso 
abiertamente en los medios. Desde la 
televisión, por ejemplo, explican que se 
han puesto de acuerdo con la gendar-
mería, para que la manifestación tal y 
cual no desborde, y que, de antemano, 
sus hombres de acción respectivos co-
laborarán para fijar los límites. Cuando 

ocupan una parte de la manifestación 
con sus banderas y símbolos, dentro 
de una manifestación “chalecos ama-
rillos” es la única parte que parece una 
procesión religiosa, por su seriedad 
laboral y tristeza. Su música estridente 
impuesta por los dirigentes, para que se 
discuta lo menos posible, o las aburridas 
consignas socialdemócratas y labo-
ristas, van de par con el orden militar 
que reina en sus rangos. Tal vez no esté 
demás aclarar que es la única parte de 
la manifestación que los gendarmes no 
atacan a mansalva y en la que muchos 
chalecos se refugian cuando no tienen 
más remedio.

Además, los partidarios del trabajo 
y del valor trabajo, como toda la social-
democracia, atacan al movimiento de 
los chalecos amarillos mismos, tirando 

mierda contra la acción misma de para-
lizar la circulación y hasta pretendiendo 
que eso no es una huelga, que “una 
verdadera huelga se hace paralizando 
la producción y no la circulación”. 

En realidad, el esquema obrerista de 
la revolución en base las históricas que-
jas contra el capitalismo en general sin 
oponerse nunca a “su propia burguesía” 
(financiera, imperialista, belicista) y 
las huelgas generales en la producción, 
forman parte de la mitología dominan-
te. Son la esencia de la socialdemocracia 
como partido burgués contra el prole-
tariado. Ese fue el reproche más general 
desde la izquierda de la burguesía 
“los chalecos amarillos no paralizan la 
producción”, no son verdaderos “prole-

tarios”.  Dicho reproche fue reproducido 
por los sindicatos, así como por grupos 
que se dicen “anarquistas” y hasta de la 
“izquierda comunista” …. 

En realidad toda su política como la 
del centro del Estado se reduce al an-
tifascismo y a la lucha “contra la extrema 
derecha” . Esa política socialdemócrata 
es, en realidad, la mismísima política, 
en Francia de todos los jefes de Estado 
y partidos gubernamentales, desde 
Chirac a Macron, pasando por Sarkozy 
y Hollande…

Por otra parte, nunca en la historia, 
las huelgas generales en la producción 
lograron una victoria frente a la burgue-
sía, nunca lograron paralizar la econo-
mía y mucho menos impedir una guerra 
imperialista, como siempre prometió 
la socialdemocracia con su oposición 

al “capitalismo” en general. 
Los sindicatos y partidos 
del trabajo, los socialistas, 
anarcosindicalistas y sindi-
calistas revolucionarios que 
soñaron con las huelgas 
generales totales de la pro-
ducción tampoco lograron 
impedir una guerra, como 
prometían para reclutar. 
¡Todos sin excepción, ter-
minaron participando en 
la unión nacional y en las 
guerras imperialistas: en 
1914/18, en 1939/45, en 
las guerras imperiales y co-
loniales como Vietnam, Ar-
gelia, Haití, Norte de África! 
Además claro está de haber 
hecho, la vista gorda frente 

al Gobierno francés que organizó los 
Escuadrones de la muerte que mataban 
y desaparecían combatientes sociales 
en Argentina, Chile…(Participación 
francesa en la Operación Cóndor…). En 
toda la historia francesa e imperial de las 
potencias europeas, el sindicalismo y la 
izquierda burguesa buscó, con todas 
sus fuerzas, asegurarse la complicidad 
del proletariado europeo para defender 
los intereses de sus propias burguesías 
y Estados (Estado).

En contraposición, en todas las 
grandes luchas revolucionarias del 
siglo XX, desde México a Rusia, desde 
China a España…la revolución social 
del proletariado se afirmó porque la 
vanguardia revolucionaria llamaba 

17 NOVIEMBRE 2018 
EL DIA EN QUE EL PUEBLO DIJO ¡NO! 
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